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La enseñatiza náutica 
F4Í actual conflicto mundial ha puesto 

de reliuve la deficiencia de nuestra ma­
rina nieroante, derao8¿rando la necesi­
dad de dotai' en breve plazo a ese ele­
mento esencial de U vida nacional de 
una nueva orgauización, que consien­
ta, para lo sucesivo, colocar a España 
•n condiciones á.-^ poder hacer frente a 
ta o«ropeteu«ia extranjera. 

Crear una poderosa marina mer 
mnte, he ahí la aspiración que deben 
tvnar los buenos españoles que angelen 
Boevas fuentes de riquí>za para la Pa t 
tria. 

Basta volver ia vista atrás y ver el 
gran l^úmero de empresaa navieras que 
»e hat| ppnetiiuí lo desde 1914 ao& y el 
grBn''nfiinero dé toneladas que se han 
fletaddtteade dicha techa, pura oonveu-
oersf He q|i|»«l campo da loa bégooios 
t n lo futuro sei á el mar, y que cuantas 
tndusiriaa con él estén ralaoionadaa fio* 

• t* MtoB afiíoj do prueba ae han puesto 
da manifiéipi los defeotoa de ^ue a.do' 
hMÍ auMtrá marina, f lis u^eoea^rí» 
•ubifanüfrlos si deseaaiOB at^-ae^ntar su 
poderío. 

Ante todo, es indispensable tener 
presente que boy día ia navegación ha 
alcanzado un grado tal de perfección 
qué obliga a los marinos a convertirse 
•u profesionales oieulifioos, dejando 
aparte la visión del lobo de mar, cuyas 
bnzañidí nos entusiuatnaban al oirías en 

j p d a t r a infancia. 
W'A oonseouenoía de ello, la oficialidad 

da nuestros buques debe It^ner un gra ­
do de cultura que no siempre adquiere 
»n las esouieias náuticas, no por falta 
de voluntad de los profeabres, sino por 
falta de medios en las escuelas, y hay 
que tener en oumta que será superior 
la marina mercante cuya oficiulidad 
• | | ¿ mejor capacitada de su misión. 

Hay que abordar resueltamente ia 
oreaoión de insiiiutos náuticos a base 
de las actuales i£seuelas de uáutiúa, pe­
ro con métodos y procedimientos de 
enseñanza de aou'írdo con los tiempos 
actuales. 

Es nfC|aario se resuiilva de una voz 
para ei«ií|pre, eu beneficio de nues­
tros fatutos malinos, efla ridíoula com­
petencia entablada entre los minlble-

' rios de Marina e Instiu-íción pública, 
pues al pasa<que«t primero pretende 
]r con ruzóii que tus estudios náuticos 
•aten bujo su juiisdiooión, sostiene el 
aegutiio <|(io mientras tio se lierague la 
i « | fándá'uiental de la enseñanza deben 
ftébtlnuar bajo su dependencia todos 
los centros docentes en España. 

Pero io paradójico, lo eenaurfibll en 
tete caso, es que controlar la enseñan-
Ifl DO fuoilita medios para que esa 
enseñanza pueda proporoionarfé a J o s 
•lumnoB creando situaciones tan diff-
eilea como la por que está pasando la 
Sfloueia de esta ciudad. 

X. 

121 galpinete 
-rljf diquele usté un soneto 

al Gobierno nacional. 
—¡Me pone usté en un a «Prieto» 
de lo tnitfe archi-«Pidal»! 

Yo le haré a usté... una «Marina» 
o una jota a su nariz, 
—«fRoma?» ' 

— «Noni-s», Mas me inquina 
d^rle ái verso otro matiz. 

Me Sorprenderá aquí el «Alba» 
y me Surgirá la calva \ 
por la fatiga «Besada», 

— «¡Cartóbó!» Que »e pasa el rato. 
~Pues ya tiene usté aquí un «Dato» 
de la cuestión planteada. 

F. GASTAN PALOMAR.. 
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El trance supremo 
(Do nutistro serVíoio ospecial) 

¡n* (!st la guerre! ¡'J' est la guarro! 
Iy;i8 misinns palabras conque en Agos­
to d" 1914, nos (»xpHoaban aquel dislo-
CHiiiieniu do la vida, resuenan y se f s -
cuoiíaH hoy. Y la misma inquietud y 
ansiHdíiil invadn hoy la.s almas, temH-
r> SHS tul ve2¡ iÍH que los ejéioitos «m-
pipcon a" retroceder y no haya un Mur-
ne ionde reintegrarlos la victoriH. 

(llemoncsau, informado da que la 
genta pudieiii.e einis?ra en grandes 
masas do aqaf ha dicb'>: 

- Hacen bien en marcharse. París es 
ya verdadera zona do guerra y a los 
cobard(-a no dobé exigíi si-les qu»» per-
mauezc in en las vanguardias. 

¿Val guardias? se prpguntniá el l»c-
tur. Las posiciones ae califican mejor 
que por las distancias por el peligro 
que la estiincia en ellas supone: las 
amenazas contra la ciudad aumentan 
diiii iomento y a los ataques dn los 
gotiins, qu'f ya van hBoióndoae oró i i -
cos, hay que uñadir esa artillariu fa­
bulosa bajo cuya acción estamos, y 
qu» ha su.'gtdo fantasmal en el irifs-
terio de un bosque apuntando al cora­
zón de Ftanoia. 

¡Qué confusión la que produjo eíi el 
primer momentol ¡Qué angustias las da 
¡os gentes, sorpí undídus por las ex­
plosiones en pleno dia, yendo de uno a 
otro lado a cobijarse en lugar seguro, 
mientras se paralizaba la vida de la 
ciudad y era como si un colapso hubie­
ra tranquilizado con paz de munrte 
nuestro bi'llo París. Y el temor desató 
una cáscala de rumorH» y noticiones 
alarmantes, que afirmaban el vuelo de 
aviones Invisibles o la rotura dul fren­
te y el avanoB fulminante de los regi­
mientos prusianos que saludaban a la 
ciudad con »us cañones. 

Por qU'i ooiiiciJió esta nueva asom­
brosa dH que sa nos bombirdeaba des­
de 122 kloin«tos con ese ataquH for-
nii iabiM d» ("a ubray, al qu») ninguna 
embestida igmió en poder y on solem-
ni iad. I"]n poder, poniui allí se han 
ooncHntrado como las aguas en el mar, 
todiis las fu ¡I zaís dol imperio alemátf y 
parle <le la potencia de los países cen-
tnilt's: alii tio ha acumulado para lo que 
llaniüii suprfiniu cruzada, las divisiones 
quH hüii Hcudulo de todos tos fr 'iites, 
a fin da escribir las ultimas páginas de 
este gr.iU drama de la KUorra. 

¿Qué resultará de esta ba.alla? Los 
friu.ceses asistimos a ella confiados en 
el fin victoi ¡09"; los momentos son de 
oscilación y de duda: el campo de lu­
cha etitá inundado de nubea sonibi fas, 
do usti u Hido y de fogonazos como una 
gig inttwca cumbre de tíinaí. 

Ho üoiisuine como ae inició en medio 
<ÍH u:i delirio de mortandad que ensom­
brece el porvenir de la vieja Kuropa y 
aconifltlda de un furor diabóico de 
destrucción, el úitimo maitirio a que 
CKlá sonieiida esta tierra francesa para 
IB qiie jiO hay priuiaveras baoe oilatro 
finos, porqüo la estación que era un 
fiureoiniionto y una bendición de los 
Campos, está reemplazada por esa llu­
via ciega de fuego y de hierro. 

Primavera, época de retiurrecoión y 
de esperanza, qué triste y desconcer­
tado ha sido tu umaneoer. El mismo 
dia que quisiste sorprender al mundo 
C'in tiis encantos, derramando el búca­
ro de tus bellezas, se desató el huracán 
de la ofüüsiva. No contabas con que los 
hombres lo esperaban, no para ale­
grarse en tí como en tiempos preléri-
to^:, sino porque eras una, promVsa de 
dius p'áoid<j8 eñ los que el odio huma­
no y la cólera bélica podrían desarro­
llarse y alcanzar proporciones que nO 
las obtendrían en las horas frías del in­
vierno. 

Quisiste ser mensajera de dichas y 
has traído contigo todos los espantos 
imaginables y las amarguras infinitas* 

En otro tiempo ponías en rebullicio 
proinetedor y vital la savia y la san­
gre: hoy la naturaleza y el hombre po­
nes de lulo, I^legaste para ofrecer el 
ramo florido y perfuinado de amantes 
y las flores quQ traes habrán de ser 
adorno di' tumba. 

¡21 dn Marzo! ¿No orees, lector, sim-
hó:ico todo esto? ¿No te parece que 
coincide la llegada de la estación flori­
da y amable, con la huida de la guerra 
feroz?... 

Luís Bergar. 
París Marzo 918 

Juventud Integrista 
Mañana, por ser la festividad de uno 

do sus Patronoi, San Isidoro, ai-üóbis-
po do Sevilla y uno de los cuatro San-

Í
oH híj'>s de esta ciudad celebrarán loa 
óvenes integristás misa dé Oomunión 

general a lasaela y cuarto en la Parro­
quia del Sagrado (lorazdn deJefúa . 

Por la tarde se reunirán taniHUr-* 
luQüíe para oAnihlMr |nrprnHione«. < 

Por Santa Lucía 
' 'atólio )s, dirigid vu"8tras miradas 

8 11 Tglosia dtil barrio de Santi Lucía. 
Ksiá ya oaai tt'rminada la restauración 
de la esbelta torre que amenazaba rui­
na. Qiedaiá itn breve restaurada, wa* 
con défif.it de unas quinientas péselas, 
y las obras áit restauración del ruino­
so teinp o Van a tenerse que suspender 
por fai/a absoluta de rfcursos, si la 
piedad da los católicos no se impone 
un pequ'Ño sacrificio más para que 
puedan l|<tvnrse a füliz término. Una 
vez i'ostiturada la torra, quedará lo 
restante de la iglesia en el deplorable 
estado «n que ah >ra se encuentra... 
¿Qué concepto podrán formarse de 
nu stra sacrosanta Religión, los ex 
tranj«ro8 qu) llegan a nuestio ptier-
t«>.. ? Por a»nor, pues, a la Religión, 
católicas lectores, y para el fomento i 
de ia piedad cristiana en el populoso ! 
barrió de Santa Lucia, se oa pide una 
limosna. \Una limosnal, a vosotros 
ios que vivís en ricas y suntuosas mo -
radas, puea la Casa dt Dios la necesi­
ta, y \und limosnal so os pide, también 

" a vosotros, los pobrecitos y humildes, 
para el templo santo de Dios. Dad 
mucho si tenéis mucho, y si tenéis po­
co, dad de lo poco qu ) tuviereis. Vos­
otros, partiüularment*, religiosos mo­
radores del barrio de ¡áauta Lueía, ha­
ced un pequen > esfuerzo más, ya que 
se trata de vuastro oomún hogar, de 
vuestra casa solariega, de vuestro tem­
plo parroquial... No desistáis do la 
hermosa obra emprendida, el honor 
así os lo pido. No temáis que os falten 
cooperadores que simpaiioen con vues­
tra obra resLaurudijra. Seguid adelan­
te, y el éxito más^lialagií mo coronará 
vuestra obra, y la Majestad Divina 
morará entre vosotros o >n el honor 
que le corresponde. 

Limosnas recibidns pa ra la res-
tmirución del templo 

Suma anterior 230 ptas. 
Don Rafael Iliáñez 5 » 

» Cecilio Knthovín 10 » 
Doña Dolores Kodiíguez, 

viuda do José M." Pelegrfn 25 » 
U» señor Interventor de las 

ú timas elecciones 7 » 

Total 277 » 
NOTA, l-as limosnas podrá7i ser 

entregadas a la Administración de 
este periódica ó directamente en la 
Casa Rectoral deüanta Lucia, al Re­
verendo señor Rector don Pedro Gam -
bin. 

ROSSELL 
3 4 1918. ^ 

De Sociedad 
Los que viajan 

Marchó a Alicante acompañado de 
BU esposa don Abelardo (iarcía Mos­
ca rdó. 

- i'ara Madrid ha marchado en el 
correo de hoy el ingeniero don Juan 
Svhaguen. 

— En unión de su familia ha marcha­
do a la Corte don A lolfo Castaño. 

Acompañado de su distinguida espo­
sa ha marchado a Madrid nuestro ami­
go don I..UÍB Alonso Ventura. 

— Procedentes de Barcelona han lle­
gado a ésia los comerciantes de aque­
lla plaza don José Quimza y don Ra­
fael Cauellas. 

Notas va r ias 
'^Acompafiado-de su distinguida espo­

sa y bellísima hija Emilita, ba regre­
sado de sus posesiones de L'i Palma, 
en donde ha permanecido unos días, 

; nuestro qnerido amigo el comisario de 
la Armada don Emilio liriones. 

- El próximo domingo, en vista del 
éxito que obtuvo la mutinéide ' pa.-ado 
domingo, volverá a repetirse é ta y 
seguramente los salones del Casino se 
vei áii eoncurri<ltsimos con lo más se 
leoto-de nuestra sociedad. 

Enfermos 
So encuentra mejorado de la enfer­

medad que sufre nuestro amigo don 
Ginés Saura, oficial de este Ayunta­
miento. 

L e t r a s de h i to 
En la fJonsagraJ» iglesia de la Cari­

dad sa han celebrado esta mañana Uii-
saa an sufragio del alma de don José 
Moreno, padre del Tltroo. señor don 
Ángel Moreno.Marttnea. 

Reiterainv» « la faniKla del tiuaüo 
RUeeWu más «eniído pfi^tn». 

Los ti'timos telegramas anglo ame­
ricanos nos anuncian que se ha consu 
niado el hecho de la confiscación por 
aquellos Gobiernos, de los buques ho­
landeses surtos en su« puertos y que 
representan un ai queo total demás de 
9U0.00O toneladas. 

El hecho es tan in)portante por lo 
insólito y por la alarma que esiá pro­
duciendo en el mundo neutral, que nos 
Oleemos obligados a dar al lector un 
sucinto resumen do sus antecedentes. 

L A C A U S A 

Apesar de las negativas y eufemis­
mos oficiales, es un hecho público y 
U' torio que la guerra submarina ha 
ocasionado y está ocasionando a las 
flotas mercantes aliadas, pérdidas tan 
enormes, que hace tiempo que ellas 
son incapaces de atender a las necesi 
dades del aprovisionamiento de los 
ejércitos y las poblaciones civiles sin 
el con3urso del tonelaje neutral, y ha 
llegado el momento en que ya resulta 
notoriamente insuficiente el que de 
buena gana se ha puesto a su disposi­
ción. 

Para hacer frente a la terrible con­
tingencia que aparece como remate ca­
da día más próximo de este estado de 
cosas, los aliados contaban ante todo 
con la intensificación de las construc­
ciones marítimas. Pero esta esperanza 
que llegó a su grado máximo con ia en­
trada de los Estados Unidos en la gue­
rra con 8Uí»planes fantásticos de bu­
ques de cemento armado, ha dea-
aparecido hoy por completo y sabe­
mos por boca de las personas más au­
torizadas, que la produ<7ción de los as­
tilleros de la «Entente», a pesur de ha­
ber sido intensificada, no solamente 
no está en camino de realizar aquellos 
dorados sueños, sino que ni siquiera 
alcanza a cubrir las pérdidas debidas 
al desgaste natural de las flotas y a los 
accidentes naturales de la navegación, 
pérdidas considerablemente superiores 
a tas normales, por sor proporciona­
das al trabajo incesante que desde ha­
ce años están prestando todos los bar­
cos. 

E L P I U M E R P A S O 

En tales circunstancias, no les que­
daba a los aliados otro refugio que las 
flotas neutrales de Éu¡ opa que repre­
sentan una parte importante del tono-
laje del mundo. De la de España dispo­
nen casi por completo, gracias al régi 
men de interinidad política a que el 
país se halla sometido desde buce años. 
En otros países, como Sueoia y Holan­
da, solo pudieron obtener una ayuda 
reducida por contrato privado con los 
armadores. 

Holanda es un país naval de gran 
importancia. Su flota mercante se ele­
va a un millón y medio de toneladas. 
Desde el principio de la guerra subma­
rina, una parte de esta flota (unas 
300.000 toneladas, según los cálculos 
oficiales), estaba inmovilizada en los 
puertos neerlandeses, mientras que el 
resto navegaba entre la metrópoli y 
sus colonias y entre Europa y América 
para las necesidades exclusivas de los 
Países Bajos. Desgraciadamente para 
ella, a causa de la guerra submarina, 
el tonelaje se ha convertido en un ar t í ­
culo de guerra de primer orden y el he­
cho de navegar para satisfacer las ne­
cesidades nacionales o el de perma­
necer en un puerto se ha equiparado a 
un acto de guerra. Los aliados dicen a 
los holandeses: «Haciendo navegar 
vuestros buques para la satisfacción 
exclusiva de vuestras necesidades na­
cionales, ayudáis indirectamente a Ale­
mania, que quiere rendirnos por el 

hambre». 
Como es natural, Holanda, conscien­

te de BU derecho, no se dejó convencer 
por tales palabras. En vista de ello, los 
aliados detuvieron los buques holanda-
•es surtos én sus puertos y los que en­
contraban en el Octano y, para dar ana 
aparíencla <)• legalidad a semejante ex 
plot««ldni arr^BtraroQ a Holanda tb{t}o 

una amenaza draconiana, a un simn'n-
oro de negoci iciones pira que diese su 
consentimiento, a la violencia de que 
acaba de sor víctima. 

Y es curiosísimo seguir el desarro­
llo de estas negociaciones. Hace dos 
meses que una oomiAión holandesa fué 
a Tjondres y llegó con el Gobierno b r i ­
tánico a un acuerdo por virtud del en il 
los aliados se comprometían a racio­
nar a Holanda a cambio de que óua li­
mitara sus exportaciones a Alemani? y 
pusiese a ia disposición do aquellos 
600.000 toneladas de su flota mercante 
de las cuales 150.030 debían ser de-ísli-
nadasa los servicios del socorro belga 
y las 450.000 restantes debían ser ut i ­
lizadas en intoi éí de los aliados fuera 
de la zona peligrosa. El resto del tone­
laje holandés podía ser usado libre­
mente para el abastecimiento de IAÜ 
neutrales y partioularmeiue de Suiza. 
En espera de la ratificación del conve­
nio por el Gobierno holandés, se con­
cortó un «modus vivondi» por el cu il 
dos barcos holandeses surtos on 
puertos aliados debían salir con un 
cargamento de víveres con destino a 
Holanda al mismo tiempo que salían 
de puertos holandeses otros dos bu­
ques en lastre para ocupar el puesto 
de los primeros. Mái tarde, el Gobier­
no inglés, basándose en una interpre­
tación elástica de este «modus viven-
di», exigió que el tonelaje holandés 
surto en puertos aliados fuese alquila­
do a estos por por odos de 90 días. A 
estas exigencias no pudo acceder el 
Gobierno holandó-, no, como se ha di­
cho, por oposición de Alemania, sino, 
como dice bion claramente «The Ti ­
mes», por no haber podido vencer ia 
resistencia de los armadores a poner 
sus buques fuera de Holanda al servi­
cio de los aliados. 

L A E X P O U A C I Ó I V 

Así las cosas, el día 9 de Marzo, di­
rigieron los aliados al gobierno holan­
dés un ultimátum que vencía el día 11, 
bajo cuya presión, Holanda, CON EL 
CONSENTIMIENTO DE ALEMANIA, 
(«Le Journal de Gé éve») accedió a 
abandonar a los aliados los buques que 
se enoontrab.in en alta mar o en los 
puertos aliados,b: jo las condiciones del 
pacto de Londres. Pero los aliados, no 
se dan por satisfeoh(>s;basándose en que 
la demora de dos m( ^es en la r&tifioa-
3ión del convenio ha defraudado sus 
planes y con que el tiempo transcu­
rrido ha obrado en favor de Alemania 
y contra ellos, imponen ahora dos 
modificaciones. En el convenio or i ­
ginal so establecía que los buques 
holandeses cedidos a los aliados serian 
destinados a las zonas libres; aho­
ra exigen su destino a las zonas peli­
grosas. En el convenio original se ha­
blaba simplemente de 600.000 tonela­
das; ahora LA ENTENTE EXIGE QUE 
LOS HOLANDESES SOMETAN TODA 
SU FLOTA, INOLUSO LA QUE ESTÁ 
EN LO:s PUERTOS NEERLANDESES, 
A LA OFICINA INSPE(5T0RA DEL 
TONELAJE DE LONDRES, En el caso 
de no someterse a taltS condiciones, 
Holanda verá todos sus buques confis­
cados e incorporados a la flota de la 
Entente, que, por otra parte, se reser­
va la facultad de no enviar los alimen­
tos y mercancías prometidos en el 
pacto de Londres, 

La actitud da Holanda ha sido la 
única propia de un país digno, HO­
LANDA DECLINA EN LOS ALIADOS 
TODA LA RESPONSABILIDAD .#fí 
LA EXPOLIACIÓN, Los aliados, froR 
BU parte, intentan justificarse habtia^ 
do por centésima vez de la brutalidad 
alemana y da los derechos de las pe­
queñas naciones. Nosotros nos limita­
mos a rectificar los errores y falseda­
des que se han propalado a propósito 
de este asunto, por medio de esta r e ­
lación verídica de los hechos, basada 
en periódicos tan poco sospechosos 
como «The Times» y el «Journal de 
Généve», Los comentarios los hará a 
BU gusto el lector. 

de Protección a la Infancia 

Número premiado hoy > 


